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Hoyquisiera que meditaras un poquito sobre
el ejemplo a seguir que tenemos en la figura de
Pelayo el Santo, ya que este año 2025
celebramos los mil cien años de su entrada
victoriosa al reino de los cielos, portando
glorioso sobre su frente de trece años y medio
la corona de la virtud angelical y, en sus manos,
las palmas de la pureza y del martirio. Con su
inocencia y su pureza ya daba mucha gloria al
Altísimo, por eso la Providencia permitió el
martirio, para cortar ese lirio antes que se
marchitara y perpetuarlo en la eternidad del
cielo, junto al trono de Dios, para su mayor
gloria y ejemplo de los niños de esta tierra, de
todos los Pelayos. «Con decir que es mártir, ya
decimos de él la más grande alabanza»,
escribe San Ambrosio. Pues San Pelayo, querido
amigo, no solo es mártir, sino también puro y
casto.
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En las tierras altas de Galicia, entre montes 
verdes, cielos lluviosos y ríos de cristal, se alzaba 

el pequeño pueblo de Albeos, lugar donde 
arranca nuestra historia.

Allí, entre la humildad y la Fe de 
sus gentes, nacería un niño 

destinado a iluminar la 
Cristiandad con su pureza, ser 
ejemplo de los Pelayos y las 

jóvenes Margaritas.
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Las calles de Albeos
despertaban con el canto de 

las campanas y el rumor 
sencillo de un pueblo que 

vivía en paz

Entre aquellas 
piedras, la Fe era 
costumbre, y el 

trabajo, una oración 
sin palabras. 2



Allí nació un niño llamado Pelayo, como el gran rey que 
inició la Reconquista de España, aplastando a los moros 
infieles. La brisa del río Miño acarició su primer llanto, y 

Dios escribió en él, el nombre de un mártir.
Pero no adelantemos acontecimientos.

De sangre gallega nació este pequeño, en tiempos de 
cristianos recios, fuertes, valientes, osados, fieles, curtidos 

en la dureza de su tiempo, escogidos por Dios.3



Nuestro pequeño protagonista 
crecía, mientras jugaba con sus 

amigos por los campos, al escondite, 
a la pesca o a cazar grillos entre las 

hierbas.

Incluso con pequeñas ramas, 
construyó una pequeña flota 
que bajaría hasta Córdoba, 

para derrotar al Califa.
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Pero no todo era juego, en su casa, de los labios de su madre, 
aprendió a rezar antes que a hablar. Su madre le enseñó que 

estar en gracia, ser fieles a Nuestro Señor Jesucristo, era lo más 
importante y sublime.

De su padre aprendió el valor del trabajo, del sudor en el 
campo, del esfuerzo; la fuerza del deber, y ver en todo la mano 

de Dios.
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Y así pasaban los años de 
aquel joven: trabajando y 
aprendiendo, ayudando a 
sus vecinos, además de a 
sus padres. Creciendo en 

fuerza y en saber.
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Y así llegó a dejar de ser un niño, para ser un joven. Ya podía 
hacer los trabajos a igual que los mayores: arar, cortar la leña, 
recoger la cosechaéáy no dejar nunca sus amistades!

Ni tampoco, lo más importante, el estudio de la sana Doctrina 
Católica.

Aún no sabía lo que  Nuestro Señor Jesucristo le tenía 
preparado, en tierras lejanas.
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El pequeño Pelayo lo 
contempló con asombro, 

aquel báculo, aquella Cruz 
de plataé

En aquel instante, Nuestro Señor 
Jesucristo, puso delante de nuestro 

protagonista, su futuro.
Pero, ¿cuál será?
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Su padre le explicó que ya era hora 
de luchar por el Reino de Cristo, 

contra aquellos infieles que 
profanaron nuestra España, y dar 
testimonio de Fe como soldado,

Comenzaba el aprendizaje 
de nuestro joven,  bajo la 

sombra de la escuela 
catedralicia y la tutela de su 

tío, Hermogio.

Al alba se despidió de su 
tío, con el propósito de ser 

un caballero cristiano. 
Comenzaba una aventura 

que cruzaría los siglos, 
lejos de su tierra.
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Se estaba preparando al joven soldado, para la dura 
batalla contra los mahometanos. Su padre le enseñó 
a montar a caballo, a galopar y a cargar contra el 

enemigo.

Había que fortalecer el alma y el cuerpo, prepararlo para le esfuerzo, 
el agotamiento, las penurias y el sacrificio; había que forjar a un 

cristiano de virtudes para tiempos difíciles. Nuestro rey Pelayo les 
había enseñado que los españoles no se rinden ¡JAMÁS!
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